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ÁSTUCIA RURAL
(Novela cinematográfica, inspirada en la película del mismo título,
de la colección «Selecciones Cinwsn, Vía Layetana, 53. - Barcelona)

No le parece a usted, amigo
Wells, que es necesario
encontrar un pronto y efi

caz remedio a lo que sucede?
—Indudablemente, pero, ¿dónde

hallar ese remedio? ¿En qué ha
brá de consistir?

Conversaban de esta manera los
dos granjeros o rancheros más ri
cos de la comarca, honrados, alaba
dos y ensalzados en cien millas a
la redonda por su actividad, su rec
titud y su hombría de bien.

Y aludían con sus palabras a los
continuos robos de ganado de que
ya uno u otro de los hacendados
eran víctimas con una frecuencia
alarmante.

Sospechábase que quienes se de
dicaban con tanto ardor como im
punidad a la profesión de cuatre
ros, tenían su guarida en las mon
tafias Ilamadas Big Sinks, que li
mitaban la región por aquella par
te, y que eran poco menos que in
accesibles.

Encogióse de hombros el ranche
ro Muller, hombre de carácter tan
enérgico como severo, y respondió :

—El remedio? ;Yo sé uno que
surtiría inmediato y saludable efec
to! Pero para aplicarlo sería me
nester que cayesen en mi poder dos

o tres malhechores. Entonces, yo
me haría la justicia adecuada, ahor
cándolos de un árbol.

»Ese castigo serviría de lección,
aviso y escarmiento de cuantos nos
van despojando de nuestros bienes,
adquiridos de una manera tan hon
rada y laboriosa...

---ICreo lo mismo que ustedl
corroboró Wells—. Mas todos nues
tros afanes y fatigas para dar caza
a esos miserables han resultado in
fructuosos hasta tioy, y temo que,
en lo sucesivo, tengan igual efica
cia.

».Si supiéramos, por lo menos,
dónde se refugian esos malsines?

—;Lo sabemos1 ¡En las gigantes
cas montafías que vemos desrle
aquí! ¡Allá1 — aseguró Muller ex
tendiendo su fuerte brazo hacia la
cadena de montes que ya hemos
mencionado.

—Será verdad ; pero es lo cier
to que nunca se ha descubierto el
rastro de esa pandilla de granujas
de una manera evidente.

— ¡Al llegar a las faldas de esas
montafias se ha perdido siempre el
rastro de los bandoleros!... Pero,
¿quién puede duilar que en
aquellas ingentes rocas tienen su
guarida?



—¡En tal caso, se me ocurre una
idea!

—La siguiente : llarnar en nues
tra ayuda a la policía rural...

— Bah! — interrumpió Wells—.
¡El remedio sería peor que la en
fermedad! No hay guardas rurales
contra la ralea de bribones que tan
to mal nos hacen...

Pero si nuestros muchachos
que son, por lo general, tan bravos
como leales, no logran descubrir a
esa pandilla de diablos, no obstan
te buscarlos con infatigable ardor!
Y lo que no consiguen esos rudos
y ardientes hijos del Oeste, ¿espera
usted que lo alcancen los perezo
sos, ladinos y poltrones guardas ru
rales de que podemos clisponer?

—; Nada costaría probarlo!—re
puso Muller.

—No quiero desechar su idea
declaró Wells—. Y desde este mo
mento cuenta usted con mi apoyo
moral y material... Cualquier sa
crificio me parecerá insignificante
con tal de limpiar esta hermosa y
rica comarca de los aventureros y
desalmados que la infestan.

— I Porque, verdaderamente, así
no se puede vivir !

En aquel momento entró en el
aposento donde tenía lugar este diá
logo una preciosa joven de unos
veinte abriles, y acercándose al ran
chero Wells, su progenitor, le dijo
que la mesa estaba preparada.

¿Se queda usted a comer con
nosotros, verdad, amigo Muller?

—I Naturalmente! — dijo la her
mosa muchacha.

—Mientras tanto—anunció Wells
—discutiremos y convendremos
cuándo hemos de llamar a la poli
cía rural...

—Le advierto a usted que tal vez
nos arrepintamos algún día de ha

ber hecho intervenir en nuestros
asuntos a esos poltrones y corrom
pidos auxiliares de la justicia...

—No me explico yo el odio que
siente usted hacia unos hombbres
que, con fre.cuencia, arriesgan el pe
llejo luchando y persiguiendo a los
amigos de lo ajeno...

--IBah! ¡Eso que dice usted hue
le ocurrir pocas veces! Lo corrien
te es que cuanclo las cosas van da
das, los torpes sabuesos de la po
licía rural escurran el bulto, y si
una pandilla de forajidos ha inva
dido, por ejemplo, mi rancho, la
policía acostumbra a presentarse en
el de usted, es decir, a muchas mi
llas de distancia...

»¡Y, así, hacen como que hacen
¿Comprende usted?

No dejaron de producir estas pa
labras un profundo efecto en el hon
rado y leal ánimo del ranchero
Wells.

Y le extrafiaba la animadversión
que su vecino propietario mostra
ba hacia los sencillos, valerosos y
abnegulos hombres que ejercían el
cargo de policías o guardas rura
les, tanto más cuanto que la sospe
cha de que aquél acaso tenía un
secreto motivo para temerles, cru
zó por su mente como una saeta...

Al reiterado ruego de su hija,
vitándoles a ir al comedor, los dos
rancheros interrumpieron su con
versación.

Pero al cruzar por el porche, vie
ron acercarse a un hombre que, en
aquel ambiente tan sencillo como
rudo, iba vestido con el atildamien
to peculiar de un petimetre...

--¿Qué noticias trae el amigo
Taykor Beal?

— ; Ninguna, señores I
—Entonces, supongo que, a fal

ta de noticias, traerá usted un ex



celente apetito y nos acompañará a
comer...

—;Imposible ¡He comido ya, y
comido opíparamente!

--¿Sabe usted lo que necesita
ahora?—preguntó Mul1er con cierta
ironía.

—No, por cierto.
—Pues darse un buen paseo a

Mientras tenía lugar esta conver
sación en el rancho de Wells, a unas
pocas mifias de distancia, detenía
su cabalgadura un hombre joven
y de arrogante prestancia que ves
tía el severo uniforme de policía ru
ral.

Llarnábase Dale Monroe, y cuan
tos 1e conocían apreciábanio por su
carácter serio y respetuoso, y ad
mirábanlo por su bravura indoma
ble...

Cuando lo encontramos en un
• abrupto sendero que, al través de
una vasta extensión en la que cre
cía una raquítica vegetación silves
tre, Ilegaba al pie de las encadena
das montafias de Big Sinks, con
una audacia y un arrojo propios
de un héroe, estaba llevando a ca
bo, precisamente, la arriesgada em
presa de perseguir a un tropel de
jinetes que galopaban delante y que
de vez en cuando volvían la cabe
za disparando sus revólvers_

Monroe advirtió que algo anor
mal le ocurría a su caballo, un mag
nífico animal de fuertes, finos y ve
loces remos y dotado de una inte
ligencia impropia de un bruto de
su e:srece, pues de repente dismi
nuyó su frenético galopar, y echan

...1111••
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caballo y con el afán de descubrir
a los ladrones de gaando...

—Sólo el infierno, y también Dios,
por supuesto, sahe dónde se escon
den esos infames. En cierta oca
sión empleé dos días en perseguir
los inútihnente, y malditas las ga
nas que tengo de repetir la prue
ba...

do pie a tierra, comprobó en segui
da la causa de aquel incidente.

El soberbio corcel había perdido
una de las herraduras de sus patas
delanteras, quedando con el casco
desnudo e imposibilitado, por con
siguiente, de secundar los anhelos
de su dueflo.

De improviso se oyeron varias de
tonaciones y una bala pasó silban
do junto a la cabeza del intrépido
policía rural, atravesándole el som
brero.

Sin inmutarse lo más mínimo,
Monroe murmuró sonriendo,:

— ¡Bribones! ¡Me habéis estro
peado el sombrero que hace tan só
lo ocho días me costó cuatro dóla
res!... El infierno ha acudido en
vuestra ayucia, encargando a uno
de sus diablos robarle una berradura a mi caballo.

»De lo contrario, alguno de vos
otros habría sido alcanzado por una
pildora de mi certero revólver y
luego con el lazo hubiese cazado a
otro malsín...

»; Ah! ; Qué enojoso percance!...
1,a suerte no ha querido móstrár
seme tan propicia como yo confia
ba y esperaba en esta ocasión. ¡Pa



Aearició al noble e inteligente
perro...

ciencia! ¡Poco he de valer yo, y
poco he de vivir, si no triunfo de
vosotros del modo más completo y
definitivo!

Pronunciadas estas palabras diri
gió la vista hacia los fugitivos, que
ya no eran, en la lejanía, más que
unos confusos bultos obscuros, y
luego, palmoteando el cuello de su

Al llegar aquí, su perro Rullet,
que tenía a toda casta de gatos una
tirria feroz, divisó un magnífico
ejemplar de felino cerca del por
che, y lanzándose hacia él como
una flecha, lo persiguió un trecho.

Peto el minino logró salvar su
cuerpo de los potentes y afilados
colmillos de su enemigo subiéndo
se a un árbol.

Dos personas habían visto la es
cena referida. Marta Wells y el
atildado y empalagoso Taykor Beal
Aquélla, viendo en tan inminente
peligro a su preclilecto morrongo,
lanzó un grito de temor, e interrum

Hl

caballo, que comenzó a relinchar
de alegría, exclamó :

— ¡Tenemos que regresar a .casa,
querido Monteeristo! ¡Por esta vez
el destino se ha opuesto a que yo,
capturando a esa pandilla de ladro
nes, alcanzase la recompensa y el
ascenso que mi capitán me tiene
ofrecidos!

»¡Y difícilmente se presentará
otra ocasión tan buena como ésta!
¿Qué hacer ahora? El rancho de
Wells es el más cercano y hacia él
encaminaremos nuestros pasos...

»¡En marcha, pues!
Subió de un salto sobre el lomo

del caballo, lanzó luego un silbido,
Ilamando a otro compafiero, un pe
rro de raza perdiguera, que, sa
liendo de entre unas malezas, acu
dió corriendo y ladrando, y, con
forme había dicho, tomó el camino
que Ilevaba a la mencionada finca,
que se divisaba en el lejano hori
zonte.

piendo la insípida conversación con
el fatuo pisaverde, acudió en su au
xilio.

Pero su admirador tomóle la de
lantera y acercándose al recién Ile
gado, preguntóle:
- de usted este perro?
Monroe hizo con la cabeza un

gesto afirmativo.
—;Entonces suba usted a ese ár

bol y coja al gato refugiado en esa
rama... ¡,Lo ve usted? Su perro
tiene la culpa de que esté ahí en
cararnaclo...

—¡,Conque usted me manda su
bir al árbol?



—¡Sí, yo!—declaró con grotesca
jactancia Beal—. I Obedézcame!

—¿Que le obedezca?
—Sí, en seguida!
- ha fijado usted bien en mi

persona?
—Claro que sí... Es usted un po

1 icía rural.
¿Y también en usted mismo se

ha fijado bien?
lrritado y fanfarrón chilló el ne

cio Beal...
—;Déjese usted a un lado las im

pertinencias y haga lo que le man
do!

Relampaguearon de cólera los
ojos de Monroe y con acento des
preciativo declaró :

si no fuese usted tan poquita
cosa, uit insignificante, yo castiga
ría s isolencia de un modo que
no oh daría usted jamás...- Es usted un...—aulló Beal, en
fun.,eido a la idea de verse tratado
con tan rotundo menosprecio en pre
sencia de la hermosa Marta.

Pero no pudo terminar la frase,
porque la mano de Monroe, apo
yando en Sli hombro, le obligó a
dar una vuelta instantáneo, como
si fuese un pelele...

—Le aconsejo que no me irrite
usted con sus necios desplantes y
no me obligue a demostrarle la
fuerza de mis puños...

Entonces intervino Marta, supli
cando que le cogiese el policía el
asustado minino que maullaba en
su refugio lastimeramente.

--;Silencio y quieto, eh, BulletI
El perro se agazapó con el hoci

co en el suelo y meneando el rabo
a tos pies de su amo, y éste Ilamó
segiiidamente :

—Aquí, Montecristo.
El noble bruto obedeció.
Monroe saltó sobre la silla y de

pie en ésta, alargó el brazo, apode

rándose del felino, que unos segun
dos después se hallaba en las ma
nos de su bellísima dueña...

—Gracias, gracias, sefior...
—Monroe...
En aquel momento se acereaban

Wells y Muller. Este no pudo evi
tar un gesto de disgusto al ver la
poderosa y arrogante figura del po
licía rural. En cambio, el padre de
Marta se alegró sinceramente, ex
clamando :

—¡Viene usted como pedrada en
ojo de boticario! Precisamente de
seaba hablar con usted o con el je
fe de ustedes!...

—Lo que yo hago y dispongo
dijo Monroe con sencillez—, cuen
ta siempre con la aprobación de
mis superiores. qué puedo ser
virle?

—Es necesario, señor...
—Monroe, Dale Monroe... para

servirle...
—Pues bien, amigo Monroe —

añadió el ranchero Wells—, es pre,
ciso poner fin al robo de ganado de
que somos víctimas de algún tiem
po a ésta todos los hacendados de
la comarca...

ello, precisamente, cifro yo
todos mis anhelos.

—¿Lo conseguírá usted?
—Indudablemente.
--i,Cuánto tiempo requerirá lle

var a cabo esa empresa tan bienhe
choral?

—No creo que transcurra un mes
sin que la pandilla de infames cua
treros que se ha establecido en es
tos parajes, caiga en poder de la
justicia...

—1 Amigo Wells!—Ilamó enton
ces la voz del ranchero, que pare
cía examinar con atención un plan
tío hortelano.

El padre de Marta, dejando a su
interlocutor reunióse con aquel ha



cendado, quien le deslizó unas cuan
tas palabras al oído.

Debieron ser esas palabras tan
graves como inesperadas, pues el
ranchero Wells retroceclió un paso.
exclamando :

— Imposible 1
—1Bahl ¡En este mundo—afirmó

Muller—no existe nada imposible!
1,Acaso no hemos conocido algún
sherif cómplice y encubridor de
una banda de forajidos?

—Cierto es...
—¿Qué tendría, pues, de extra

flo que ese policía no lo sea más
que de nombre? ¡A veces el lobo
se pone !a piel del cordero!... Ya
hablaremos... Disimule usted y
acabe de ponerse de acuerdo con
ese pajarraco...

Cuanclo el hacendado Wells se
disponía a reanudar su conversa
ción con Monroe, vió acercarse a
un hombre joven y de fornido as
pecto, que sombrero en mano pre
guntó :
- Hay trabajo para un hombre

honrado y laborioso?
Dale Monroe murmuró al oído de

Wells:
— ¡Alquile usted a ese hombre...

pues me interesa mucho vigilarlo
bien!

Esto diciendo se a.lejó unos pa
sos.

Iv

Aquella misma tarde el policía
Monroe y el nuevo trabajador se
hallaban solos en un bosquecillo
situado a una media milla del edi
ficio del rancho...

El progenitor de Marta, al fijar
se bien en las facciones del solici
tante, no pudo evitar un gesto de
sorpresa... Sus facciones tenían un
notable parecido con las del poli
cía rural, y esta circunstancia au
mentó los recelos y las sospechas
que las palabras de Muller habían
sembrado en su espíritu...

—Alquilaré sus servicios por un
mes—respondió—, y si me place su
conducta, pasado ese plazo, ya ha
blaremos.

»Eh, Squinty!
Un hombre de recia complexión

que se hailaba algo separado, acer
cóse al dueño del rancho...

—¿Qué ocurre?
— ¡Emplea este hombre en el tra

bajo que más te convenga1 Le he
admitido para un mes... Pero te
recomiendo que no te fíes de él de
masiado y lo vigiles...

»Se parec2 mucho al policía Mon
roe... Fíjate bien... Es muy extra
(lo que la casualidad haya traído
en un mismo día, casi a la misma
hora, a estos dos hombres a mi ca
sa...

»En fin, te advierto que el más
peligroso de los dos me parece el
policía... Por consiguiente, no lo
pierdas de vista un solo seg-unclo,
y apenas receles que corren algún
peligro mis intereses... avísame...

—Todo ha salido a pedir de boca,
mejor que lo hubiéramos podido
desear... Nadie sospecha que somos
hermanos y que tú también perte
neces a la policía rural... Y es pre



ciso continuar aparentando que ni
siquiera nos conocemos... ¿Com
prendes?

"
Estas palabras salieron de los la

bios de Dale Monroe, siendo acogi
das por su hermano con glacial in
diferencia.

—¡No acierto a explicarme qué
ventajas y provecho puedes conse
guir con tanto misterio y fingimien
to! ¿Para qué ocultarle al ranche
ro Wells que somos hermanos y
pertenecemos a la policía?

—1Sería muy largo el contestar
cumplidamente a estas preguntas,
querido John! Limítate a secundar
mis deseos obedeciéndome ciega
mente, representando el papel que
te he asignado...

AITUCIA

su entrada en aquel recinto pro
dujo expectación...

sustentaba acogida en sus brazos fuertes a la preciosa joven...

Magn.ífica
interpretación
del intrépido

caballísta

Leo Ma
loney

y la bellísima

Josefina
Hill

RURAL

el perro sostenía graciosamente
el sombrero...

5-,1Quizás foelo še elescubra ÿ acla
re más pronto de lo que imagino!

» ¡Diantre! ¡Cómo ladra mi bra
vo Bullet! ¿Qué habrá olfateado?
;Hola! ; Aquí !

El can acudió corriendo; pero
luego de enderezarse y poner las
extremidades anteriores sobre su
amo, se 'alejó corriendo y sin cesar
de ladrar; como si le invitara a se
guirle.

Los dos hermanos echaron a co
rrer tras él y apenas salieron del
bosquecillo distinguieron a lo lejos
un hombre que acababa de montar
a caballo y se alejaba al galope.

— ¡Apostaría las orejas a que ese
sujeto es un granuja que nos esta

se encontraban atados, espalda contra espalda...



ba espiando I Es preciso averiguar
adónde va...

»¡Pronto, John! ¡A caballo! El
señor Wells ha salido del rancho
haee un par de horas y no sé dón
de ha ido... Tal vez se encuentra
en un peligro más grave del que

Las suposiciones del astuto y sa
gaz policía rural no poclían ser más
ciertas.

Al padre de Marta le habían ten
dido una emboscada en la cual iba
a percler la vida y la fortuna si Da
le Monroe no llegaba a tiempo de
salvarle.

En qu consistía aquella embos
cada. Sencillamente en acusarlo de
robar ganado y ejecutarlo en segui
da colgándolo de un árbol sin dar
tiempo a que en el asunto intervi
niese la justicia.

Merced a esta infernal trama, ur
dida por el miserable Beal y el si
niestro Muller, los bienes del des
graciado y digno ranchero se los
repartirían ellos, en concepto de in
demnización por los robos de que,

VI

El hombre que los dos hermanos
divisaran a lo lejos era esperado en
un paraje solitario y aislado por
Muller y Beal...

—.¿Qué noticias traes? — le pre
guntaron éstos, a los que acompa

yo creía le ameoazaba hasta ahora.
—i,Quién puede amenazarlo?
--¡,Quién?
—Sí. ¿De qué parte barruntas tú

el peligro?
—1De parte de Taykor Beal, de

Muller y de sus cómplices1

falsamente, declararían haber sido
víctimas durante varios años

Porque en ciertas regiones del
Oeste existe una especie de privi
legio, una suerte de fuero que la
ley no ha anulado... De ese fuero
están muy orgullosos los cow-boys
y lo ejercitan de una manera tan
cruel como inexorable, y consiste
en condenar a una muere rápida a
todo ladrón de ganado convicto y
confeso de tal delito...

Bien ajeno al abismo a que se
acercaba el desdichado progenitor
de Marta, acudió al lugar donde lo
habían citado la odiosa pareja for
mada por Muller y Beal.

Contaban éstos con la ayuda de
unos cuantos malvados de su ralea,
dispuestos a declarar lo que a ellos
les conviniese.

ñaban tres individuos vestidos a la
usanza de los çow-boys, pero que
eran en realidad malsines y aven
tureros de la peor ralea, habituados
a cometer toda clase de infamias.
- Inmejorables! ¡El bobo Wells



ha caído en la ratonera y no tarda
rá en llegar aquí!

—Entonces podemos dar por des
contado el triunfo sin que nos lo
pueda frustrar ningún poder hu
mano ni divino... ¡Soberbio golpe,
querido Beal!

Sonrió éste perversamente y di
jo :

—; Y además, sabrosa venganza
Porque cuando se vea deshonrada
y pobre la orgullosa y guapa Mar
ta... lamentará haberme desprecia
do... ¡Ah!

--¡ Ya se acerca nuestro hombre!
En efecto.
Jinete en su caballo predilecto,

conflado y tranquilo porque su con
ciencia sin mancha no podía temer
peligro alguno, acababa de apare
cer en el pequeflo valle que forma
ban dos lomas...

Pero la infernal alegría de aque
llos malhechores duró menos tiem
po del que empleamos en referirlo.

La llegada de dos personajes en
cuya presencia no pensaban ni re
motamente, o sea de los hermanos
Monroe, les hizo proferir sordas im
precaciones y horribles blasfemias.

—¡Mil rayos!—aulló Muller re
quiriendo el rifle.

—y,Qué vas a hacer?
lo ves? ¡Tirar patas arri

ba a uno de esos intrusos!
—1Alto, compadre! ¡No hagas

tal! Acaso quieres ganarte el pre
sidio para toda la vida?...

—¡No supongas tan necia idea!
En el mismo instante en que el

ranchero Wells volvía la cabeza y
detenía su caballo, al oírse llama
do por la sonora voz del policía ru
ral, oyóse una detonación y vióle
caer del caballo y quedar exánime
en el suelo.

John Monroe huyó como alma
que lleva el diablo.

—y,Qué has hecho, insensato? —
inquirió Beal.

Sonrió siniestramente Muller y
repuso:

—¡Ahora lo sabrás! No he sido
yo, sino Wells el asesino... yCom
prendéis? ¡Seguidme!

Escoltado por sus cómplices, el
execrable malhechor corrió como
un gamo en dirección de su vícti
ma.

—Por qué ha asesinado usted a
ese hombre, Wells?—le increpó con
voz furiosa.

—¡Eh! Qué dice usted?—balbu
ceó el padre de Marta pálido de
asombro y de cólera.

—1Bahl ¡Es inútil que nieguel
Todos hemos visto cómo apuntaba
usted su rifle contra ese desgracia
do y hacía fuego.

—¡Miserables!—aulló el inocen
te—. ¡Ningún tribunal de la tierra
creerá vuestras calumniosas decla
raciones...

— Cierto es ! —corroboró Muller
con sarcasmo—. Ningún tribunal
creerá vuestras palabras, porque no
acudiremos a tribunal alguno... Ya
sabe usted de qué modo se hace
justicia contra los asesinos y ladro
nes de ganado en esta comarca.

En vano rugió, amenazó.y quiso
defenderse el desdichado ranche
ro... Sus enemigos se le echaron
encima, desarmándole y luego de
maniatarlo, lleváronselo a viva fuer
za al rancho de Beal...

Sin embargo, en el lugar donde
todos creían se había desarrollado
una fulminante tragedia y dejabanun hombre sin vida, apenas desapa
recieron todos, vióse al supuesto ca
dáver primero incorporar el busto
y luego ponerse en pie sonriendo.— ¡Qué magnífica redada do ca
nallas y gallofos voy a coger! —
murmuró.



Porque todo obedecía a un plan
cornbinado por su indecible astucia
de policía.

Guando vio el grupo de malsines
reunido en un sitio tan sospechoso
y además como le apuntaba Muller,
dijo a su hermano :

—¡En cuanto me veas caer como
atravesado por un balazo, no te
asustes y lárgate a avisar al sheril,
que hallarás en el rancho!

John cumplió, como ya dijimos,
al pie de la letra esa orden de su
hermano...

Meclia hora después la primera
autoridad de la comarca y su su
bordinado se presentaban en la fin
ca de Beal.

Reinaba en ésta una algarabía
que aumentó aún la inesperada lle
gada del sherif.

—¿A quién busca usted, Harley?
—le preguntó con voz insegura Beal,
cuya embaucadora fisonomía había
palidécido...

—1A1 señor Harry Wells!
— ¡Ah ! Pero sabe usted ya...
—La justicia, Taykor Beal—inte

rrumpió el sherif sonriendo de una
manera. harto significativa--, tiene
en ocasiones ojos de lince, ojos de
cóndor y ve muchas cosas por dis
tanciada que éste de ella...

»¡Lléveme usted, pues, a presen
cia de Harry Wells!

—¿,Sabe usted lo que ha hecho
ese malvado?

—¡Lo sabré cuando me lo digan
sus labios!

—Sus labios, sherif, no le dirán
la verdad. Por ellos nada sabría
usted. Van a ser los míos quienes
le enteren del crimen que ha co

metido el infame Wells y por el
cual le he detenido...

—¿Usted... usted ha detenido a
Wells?

—Sí.
—¿Con qué autoridad? ¿Quién

es usted para detener a nadie?
--No f-inja usted, sheril, una ip.",

norancia o un olvido que no están
en Sli cerebro. Demasiado sabe us
ted que los naturales de esta co
marca en determinadas circunstan
cias pueden detener a un malhe
chor, condenarlo a muerte y ejecu
tar esa sentencia.

»¡En este caso se halla Wells! Le
sorprendimos en fiagrante delito de
hornicidio, ténemos, además, abru
madoras pruebas de que es un la
drón de ganado.., y usted ya sabe
lo que se hace en esta comarca con
los criminales de ese jaez...

— ¡Cuando la autoridad comparte
esa certeza, permite y tolera que
los naturales de este país, tomán
dose la justicia por su mano, ahor
quen a un culpable!

»Pero yo he venido aquí con el
firme propósito de evitar esa atro
cidad. ¿El señor Wells asesino?
; Bah! ¡Eso es imposible! ¿El se
ñor Wells ladrón de ganacio? ¡Bah
¡Eso es completamente imposible I

»¡ No hablemos, pues, inútilrnen
te, Beal, y obedézcame! ¡En nom
bre de la ley, yo exijo la inmedia
ta entrega del prisionero! Y ay
de usted y de cuantos se atrevan a
no someterse a rni voluntad!

A estas palabras siguió un corto
silencio.

El redomado tuno, el odioso Beal
refiexionó unos momentos y, por
fin, faltándole 'valor para arrostrar
las consecuencias de un desacato a
la autoridad, accedió.



VII

Un cuarto de hora después Wells
salía del rancho de Beal, protegido
y acompañado por el sherif y John
Monroe

Estaba el infeliz hondamente
afectado, y COITIO siempre que los
mortales se ven separados del so
siego y el bienestar con brusque
dad y hundidos en la desdicha, du
daba de si era o no realidad lo que
le ocurría...

Su honrada y noble naturaleza
experimentó una sensación de ali
vio al verse hbertado de sus per
versos calumniadores, de cuales si
niestras intenciones no dudaba.

Pero, ¿por qué le acusaban de un
modo tan falso y vil? Esta pregun
ta acudía incesantemente a su espí
ritu, sin que lograse dar con una
respuesta acertada...

Su honradez le impedía adivinar
la infamia que tramaban sus ene
migos, Pero de esta infamia ya es
taba convencido por completo el sa
gaz y astuto policía rural...

* * *

Este los esperaba en un recodo
del camino...

Y cuando lo divisó el honrado
ranchero exclamó

—Santo cielo ¿Qué ven mis
ojos? ¿La realidad o una alucina
cron? ¿No es ese el hombre de cu
ya muerte me acusaban mis enemi
gos?

—Sí—se apresuró a confesar John
Monroe—, ese es el guarda rural
que fingióse rnuerto para desenmas
carar de una vez y para siempre
a la cuadrilla de ladrones de ga
nado que, de un tiempo, tienen ate

se quedó mirando con extrema
atención...

rradas a todas las personas honra
das...

Y esa estratagema va a tener el
más completo éxito.

Difícil nos sería expresar la ale
gría y la gratitud que invadieron el
noble corazón del padre de Marta.



VIII

Mientras el sherif y Dale Monroe
St diriéían a la poblacion donde
aqii("1 rcsi,!:;1 husca de las fuer
zas necesarias para llevar a cabo
la captura de liis culpables, éstos
celebraban un coneiliabulo cii el
rancho de Beal

Todos estaban furiosamentt arre
pentidos de haber soltado su pre
sa, y sobre todo de no haber obra
do con folminante rapidez ahorcan
do a Wells...

De pronto, la estentórea voz de
Muller comEnzó a decir:

— ; Toclavía estamos a tiempo de
ennic ndar nuestra cobardía y nues
tra torpeza I ¿De qué modo? ¿Apo
derándonos otra vez de Wells! In
cludablemente éste se halla ya en su
rancho, satisfecho y sonfiado, libre
de todo peligro. ¡Pues bien, demos
trémosle su error! ¡Ira del cielo!
¡Seríamos todos un hato de pelones
sin agallas si dejásemos las cosas
como quiere el sherif!

Estas furiosas palabraF fueron
acongidas con vehementes sefiales
de entusiasmo.

—;En marcha! ¡Al rancho de
Wells! Muller—. ¡Y apenas
lo tengamos de nuevo en nuestro
poder lo ahorcaremos de un árbol
de su propia finca!

Diez minutos más tarde, una do
cena de jinetes galopaban hacia el
rancho de .Wells.

Su propietario, siguiendo los con
sejos del prudente John Monroe, ya
que no los impulsos de su corazón,
tan bravo como honrado, se abs

tuvo de presentarse ante aquella
pequefia horda de facinerosos.

Su ¡ja Marta. digna hija del
Oeste, se encargó de salir al encuen
tro de los enemigos de su vadre.

Y cuando éstos declararon por
qué causa y culpa lo buscaban, ir
guiéndose, exclatnó:

— ¡Mienten ustedes! ;Eso es una
calumnia, una infamia! ¡Mi padre
es el hombre mas honrado del mun
dol

—¿Dónde está? — pregunto Beal
con las pupilas inflamadas de odio.

—1Con el sherif Harley!—respon
dió John Monroe, que se hallaba
presente en aquella entrevista.

—Ah! En vano intentara el
sherif arrebatarnos nuestra presa!

Un rumor de galopar de caballos
que aumentaba por momentos Ile
gó a los oídos de Marta y de sus
aborrecidos visitantes.

Y atisbando al través del por
che una alameda, exclamó :

—I Aln está el sherif!
Era verdad pero no se acereaba

solo sino acompañado de cinco de
legados y del valeroso• policía ru
ral

Al ver a éste, los enemigos de
Wells palidecieron clensamente.

—1Tranquilícense, sefiores! Dale
Monroe no es un aparecido, un fan
tasma. No es tampoco la supuesta
víctima del sefior Harry Wells. Es
un policía rural en carne y hueso,
un policía capaz de descuLrir y ca
zar a ladrones de ganado, tan co



nocielos y tan amigos de Muller y
de Beal.

Estas declaraciones originaron
una especie de tumulto. Algunos
cómplices hicieron ademán de huir.

Pero la voz imperiosa del sherif
ordenó :

—I Brazos en alto y que nadie se
mueval

Obeelecido y cumplido este man
dato, Monroe comenzó a decir :

—Voy a demostrarles a ustedes,
seflores Muller y Beal, que un mo
desto policía rural es eapaz de des
cubrir y cazar a unos forajidos tan
audaces, astutos y peligrosos como
ustedes.

»Acusaror. falsamente al señor

Harry Wells de haberme asesinado,
y quien quiso exterminarme fué us
ted, infame Muller.

»Ahora yo les acuso a ustedes de
robar ganado y tengo pruebas con
vincentes y aplastantes que lo de
muestran...

—IQuedáis todos detenidos en
nombre de la leyl—declaró el she
rif.

Quedó así en salvo el honor, la
vida y la hacienda del ranchero
Wells, gracias a la astucia y bravu
ra del policía rural.., y i,qué me
nos podía hacer la bella Marta que
recompensar con su amor al arro
gante y guapo salvador de su pa
dre?

FIN
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